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ARANJUEZ 

í El Ayuntamiento de 
Aranjuez ha elaborado un 
lnforme sobre las condicio
nes de vida de los ancianos 
ue la población, en el que se 
Pone de manifiesto su 
"fijísimo nivel cultural 
~~más del 90 por 100 no pa
drón por la escuela prima-
^ y el 41 por 100 son anal
fabetos— y se destaca que 
un importante número debe 
Seguir trabajando, funda
mentalmente en el sector 
a9rario; se relaciona su 
régimen de pensiones y se 
balizan los condiciona
mientos de su residencia ac
tual. 

' Respecto a la asistencia 
unitaria, el estudio destaca 
Que esta población está do
tada de seguridad social en 
u™ porcentaje del 95 por 
l°0; el 86 por 100 de los en
cestados se consideran 
0 len atendidos cuando 
están enfermos; el 92 por 
jOO no necesita ser hospita-
l^ado con frecuencia, y el 
V>0por 100 no tiene muchas 
dificultades en hospitalizar-
*e cuando lo necesita. El in
forme especifica también 
Que son las mujeres las que 
l&nen mas cartillas de Be-
neficencia u otra asistencia 
^° especificada y que son 
'as que más se quejan de la 
"lala atención médica, 
Mientras que los hombres 
Presentan mayor propor-
c,ón de faiía de atención 
"tédtca y dicen necesitar 
U na hospitalización más 
frecuente. En cuanto a su 
S(dud, se llega a la conclu-
*jón de que los ancianos de 
*ranjuez tienen un mayor 
?«>eí de salud que la media 
frovincial. 

' Un apartado especial es 
" de las pensiones, donde se 
nuestra que existe un 30 
^ 100 del total que no per-
^óe ingresos por jubilacio-
^ s y pensiones, porcentaje 
rpo superior al promedio 
frotunciaí. Un importante 
¡¡•"upo de ancianos no se be-
^fficia de la Seguridad So-
eUií por extracción agraria 
»tiene que seguir trabajan
do o recibir ayudas de hijos, 
'biliares o instituciones. 

S La última parte del estu-
jjí° está dedicada a las me
adas a tomar por el Ayun-
^niento y que se resumen 
"Z1 mejora de las pensiones, 
J?e¿bir asistencia en el pro-
r° domicilio e ingresar en 
. no residencia. 

En estado ruinoso, 
parte del'edificio 

puede desplomarse 
en cualquier 

momento 

El avanzado estado de 
deterioro, casi ruina, en el que 

se encuentra la iglesia de 
Nuestra Señora de los 

Remedios, de Estremera, y su 
reparación o derribo como 

solución final ha enfrentado en 
el espacio de pocos meses a la 

parroquia, a la Corporación 
Municipal y al resto de la 

población, que acepta o rechaza 
la solución propuesta por el 

Obispado para el derribo de la 
misma y construcción de una 

nueva, basándose en los 
informes de cinco equipos 
sucesivos de arquitectos. 

Sin embargo, la incoación de N 
expediente para declararla ¡jj 
monumento histérico-artístico | 
por parte de la Dirección Ge- ¡j 
neral de Bellas Artes, Archi- ¡¿ 
vos y Bibliotecas, de la Subdi- 1 
rección General de Protección f 
del Patrimonio Artístico, el 
tema ha quedado en el aire y la 
ruina total amenaza seriamen
te a la iglesia si prosperan, 
como así parece, las fisuras de LA IGLESIA DE Las fisuras de las bóvedas 

son una prueba evidente del 
ruinoso estado de la iglesia 

ESTREMERA NO SE HUNDE 
DE MILAGRO 

la cúpula 'y los muros que, 
según el clero que administra 
la parroquia, pueden hacer que 
una parte de ésta se desplome 
en cualquier momento. 

El tema, que viene de anti-

f;uo, ha cobrado especial viru-
encia en la actualidad no sólo 

por lo avanzado del deterioro, 
sino también por la asunción 
de posturas diversificadas y 
contrapuestas en cuanto a las 
soluciones a adoptar. En este 
sentido, la diversidad se mani
fiesta también a niveles de 
Obispado, que ve como única 
solución la construcción de 
una nueva iglesia, y del Minis
terio de Cultura, que ya ha ini
ciado expediente para la decla
ración de monumento his-
tórico-artístico, por lo que no 
sólo no se puede derribar, sino 
que tampoco se puede reparar 
mientras no lo apruebe el pro
pio Ministerio. 

DINERO PARA UNA 
CONSTRUCCIÓN 

Cuando se tuvo conciencia 
de la gravedad del deterioro 

reparación más allá de un pla
zo de diez años y recomenda
ron la construcción de una 
nueva. Ante esta situación, el 
Obispado evaluó los riesgos y 
decidió pedir dinero para la 
construcción de una nueva 
iglesia por un importe de 
27.700.000 pesetas. Este crédito 
fue concedido por la sociedad 
privada Fundación Hispánica, 
a través del Banco Popular Es
pañol. 

Conociendo el Obispado la 
situación económica de la pa
rroquia, ideó una fórmula para 
la amortización del crédito por 
parte de la parroquia, a través 
del pago mensual de cinco mil 
pesetas durante el primier año 
y la renovación anual de estas 
mensualidades según las capa
cidades económicas. De estas 
cinco mil pesetas, tres mil las 
pondría directamente la iglesia 
y las dos mil restantes se ob
tendrían de lo que se recauda
se por cepillos y otras dotacio
nes. 

Así se hizo conocer en junio 

Mi 

Aspecto parcial de la sacristía. La cajonería del siglo XVI,entre detritus de 
palomas y escombros 

que tenía la iglesia, el Obispa
do mandó cinco equipos sucesi
vos de arquitectos para que 
evaluaran los daños y presu
puestaran la reparación. Todos 
los equipos coincidieron en dar 
una cifra aproximada de vein
te millones de pesetas, pero 
ninguno de ellos garantizó la 

de este año, iniciándose de esta 
manera un proceso de infor
mación pública que, sin em
bargo, no suscitó ningún co
mentario popular en todo el 
verano, según manifiestan los 
sacerdotes que atienden la pa
rroquia. Pero a principios de 
septiembre se forman comisio
nes, al frente de las cuales se 

encuentra el alcalde, Antonio 
Montejano, que rechazan el de
r r i b o y se p r o n u n c i a n 
enérgicamente por la restaura
ción. 

De nada sirve entonces la 
llama personal del administra
dor del Obispado, Fernando 
Porras, para informarles de los 
estudios del arquitecto, que 
aconsejaban el derribo, como 
tampoco sirvió de nada la lle
gada al pueblo del obispo auxi
liar de la zona, Alberto Iniesta, 
para abrir un debate que escla
reciera la situación: «La gente 
se mueve más por el senti
miento que por el pensamien
to; por eso se armó el alboroto 
en la reunión. Ciertos grupos 
declararon la guerra a la solu
ción del Obispado —represen
tado en este caso por Alberto 
Iniesta—, porque creían que el 
Obispado quería hacer la gue
rra al pueblo», declara uno de 
los párrocos. 

Ante este orden de cosas, el 
Obispado se reafirma en su so
lución y comunica que no dará 
dinero para la reparación. 

NULO VALOR 
ARTÍSTICO 

Para los sacerdotes de la pa
rroquia, que han investigado 
en los libros del archivo, la 
iglesia no tiene ningún interés 
desde el punto de vista monu
mental. Las primeras referen
cias que de ella se tienen datan 
de 1580, en que se habla de 
unas obras que duran mucho 
tiempo. De arquitectura popu

lar, sin estilo definido, de mala 
construcción en cuanto a los 
materiales utilizados y despro
porcionada en sus dimensio
nes, la iglesia ha tenido nume
rosas reformas y reparaciones 
posteriores que, presumible
mente, la hicieron perder su 
forma original. 

El valor histórico-artístico 
no está, para Faustino Alarcón 
y Emiliano Calle, sacerdotes 
de la parroquia, en la iglesia 
misma, sino en las obras de su 
interior; la cajonería de nogal, 
fabricada en 1756 por cuatro 
mil reales de vellón; cuatro ta
blas del siglo XVI, con un 
marco de características del 
plateresco; un Cristo tallado 
del siglo XVII y un órgano cu
yos tubos frontales se han per
dido y sobre cuyo fueüe reposa 
un trozo del techo desplomado. 

Para el concejal delegado de 
Hacienda y Presupuesto del 
Ayuntamiento de Estremera, 
Manuel Camacho, «no existe 
ningún valor artístico o de otro 
tipo parecido en la iglesia que 
explique la oposición que cier
tos grupos manifiestan ante el 
derribo, sino valores de tipo 
político. De todas formas, 
¿cómo esperar que el pueblo 
consiga los veinte millones que 
cuesta la reparación?» 

Estos 20 millones podrían 
provenir del Ministerio de 
Cultura; sin embargo, son tan
tos los expedientes que se acu
mulan que no se ve factible 
una pronta resolución. 
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José Luis Alvaiez, ministro de Transportes, Turismo y 
Com unicacion es 

José Luis Alvarez es un optimista nato. Estaba a punto de producirse la crisis ministerial, en 
la que no sabía cuál sería su destino, y se encontraba como si tal cosa, sin perder la sonrisa. 

El notario José Luis Alvarez ha creído siempre en el centro político, mucho antes de 
inventarse UCD: fue «Tácito», de Fedisa y del Partido Popular, que son los tres antecedentes 

del partido que ahora gobierna. Cuando esta entrevista se publique, nada garantiza que 
nuestro hombre siga en el mismo puesto... 

«Creo en las Vi 
de la autonom 

Ya con este número en má
quina se llevó a cabo la re
modelación del Gobierno. 
Como consecuencia de ello, 
José Luis Alvarez ha dejado 
el Ministerio de Transportes 
para hacerse cargo de la car

tera de Agricultura 

«Pero la autonomía 
implica conjuntamente 

derechos y deberes, 
gestión y 

responsabilidad. Si un 
municipio tiene la 

gestión de un servicio 
debe asumir también las 

consecuencias del 
mismo» 

«No se puede defender 
que administre —bien o 

mal— el municipio y 
que pague el Estado. 

Eso sería la ley del 
embudo» 

—¿Es adecuado nuestro sistema de 
transportes a las necesidades de la vida 
económica nacional? 

—En cuanto al sistema en conjunto, 
yo calificaría de bueno el transporte 
aéreo; de necesitado de mejoras, que se 
están llevando a cabo, pero que necesita 
varios años más el ferroviario; de bas
tante aceptable, con alguna excepción el 
marítimo y de muy desigual el de carre
tera. En ésta hay sectores que funcionan 
muy bien y otros que tienen grandes 
problemas, o por exceso de oferta o por 
envejecimiento y disminución de la de
manda. 

—¿Qué reformas pueden y deben intro
ducirse para la modernización del siste
ma, teniendo en cuenta también el 
Sróximo ingreso de España en el Merca-

o Común? 

—En el transporte aéreo, mejorar la 
infraestructura (aeropuertos y control 
de la navegación), a lo que responde el 
Plan de Aeropuertos aprobado en 1980, 
en ejecución, y que supone en cinco años 
la inversión de 82.000 millones y colocar 
nuestros aeropuertos al nivel de los eu
ropeos. Como muestra ahí están las 
obras de Barajas, entre otras. 

Lograr una mayor presencia de las 
compañías españolas en el mercado de 
«charter» y comercializar mejor las pla
zas de las compañías regulares y elimi
nar los déficit. 

En el transporte marítimo, mejorar la 
balanza de fletes y exportar servicios. 
Esto fortalecerá nuestra Marina Mer
cante y generará empleo. A ello respon
de el proyecto de ley de ordenación de 
la Marina Mercante, ya terminado. 

Seguir sustituyendo los buques de 
tráfico de pasajeros de cabotaje para te
ner una flota que desde el punto de vista 
de comunicación y turismo relacione 
bien a nuestros archipiélagos y plazas de 
África. A ello responde la compra de 
nuevos buques y la presencia del «jet-
foil» en Canarias. 

En el transporte por ferrocarril, au
mentar la calidad y seguridad. Para ello 
hemos conseguido la aprobación del pri
mer trienio 82-84 del Plan de Ferroca
rriles, que supondrá la inversión de más 
de 300.000 millones en ese período. 

El esfuerzo se reflejará en aumento de 
la seguridad —sistemas de control y fre
nado, eliminación de pasos a nivel, me
jora de la infraestructura y mayor vigi
lancia—, en aumento de la calidad y 
rapidez —reducción de los horarios y 
mayor puntualidad, adquisición de nue
vo material, nuevas relaciones con me

jor horario— y en mejora de la infraes
tructura —electrificación, dobles vías, 
trazados, estaciones. 

Todo ello tiene que ir acompañado de 
un mayor cuidado del servicio e intensi
ficación de tres campos del transporte 
ferroviario: las cercanías, el transporte 
de mercancías de gran peso y los corre
dores con gran densidad de viajeros. 

En el transporte por carretera en ge
neral tienen que incidir las reformas en 
la renovación de la normativa en la vía 
de liberalización y aproximación al 
Mercado Común, en el respeto de la dis
ciplina y en la renovación de la flota de 
vehículos. 

Las reformas en viajeros y mercan
cías están ya en marcha y están siendo 
asimiladas relativamente bien, a pesar 
de lo conflictivo que es este sector. 

MEJORAR EL SERVICIO DE RENFE 

—¿Cuál es el futuro de la Renfe, a la 
vista de su déficit y de su insatisfactorio 
funcionamiento? 

—El futuro de la Renfe creo que es 
ofrecer un mejor servicio, al nivel de los 
países europeos. Ello exige una mayor 
inversión y una mejor administración y 
atención al pasajero. 

Es muy difícil proporcionar en una 
empresa pública tan grande, con tantos 
empleados, la atención y el servicio de 
una pequeña empresa privada. Pero o se 
hace eso o el prestigio de Renfe irá ba
jando. Creo que estamos en ese intento, 
pero el trabajo es largo y difícil y necesi
ta la colaboración de todos: directivos, 
trabajadores y usuarios. 

Y también reducir el déficit y no pre
tender dar servicios que otros modos de 
transporte pueden ofrecer en mejores 
condiciones. Insisto en concentrar el es
fuerzo en esos tres campos a los que me 
he referido antes. 

—¿Cuáles son los planes del Ministerio 
en él terreno de las comunicaciones? 

—El plan básico es poner a nuestro 
país en condiciones de recibir la mejora 
tecnológica que se va a producir esta 
década en el mundo y que va a influir, 
creo que más que ninguna otra cosa, en 
el cambio de las formas de vida, de tra
bajo y en el bienestar del hombre. 

Como complementarios, desarrollar 
nuestra tecnología y nuestra industria 
en este campo y asegurar el empleo en 
este sector. 

Crear una infraestructura telefónica 
que conecte a todos nuestros ciudadanos, 
hasta los de las zonas rurales más aleja
das. Esto se está haciendo ya, y a eso 

y > i a 

inversiones 
lefónica. 

responden los planes d,e1
1"e.6-8JiÍ'l|tol,ana ocupa el lugar quince en 

TPS, el decreto 1218 dek r¡enald V a "aporte más bajo. Solamente 
del Plan Cuatr ¡JQ}* w paga menos por el servicio 

si considera-
necesarias para 

E* ei importe anual del servicio 
U lc<>, España ocupa el decimoter-

f¡ciencias? . n bie? ,1<& T o d o e]ío significa que pro-
—Correos no funciona w fui, lamente, comparado con Euro-

lo hacía en los años sesenta, \* ^v- Jenemos en España un teléfono 
je la mayoría de fflrffl cambio el servicio telefónico 
similares, incluí"- ¿* es> 

a pesar de sus defectos, que 
europeos. „,. seis *% 'e> comparable al de los mejores 

Durante 1980 y primer°f stre<*\ °Pa, incluidos aquéllos que en lo 
Md îios superan ampliamente. 

aumenta 
.„ media de 

La duración total de cada vi $&£ un 1 3 Q ^ s¡ l a s Grifas aUmen-
de tres días y el tamaño ov r¡&\ el m j s m o plazo un 9,8 (caso de 
fue de 30.901 objetos, lo qu^ jofl iJV1 coste del teléfono no ha subido 
una probabilidad del 95 P° n corr5n í ^n t e , sino que es menor dentro 
1™. r ^ i I M n e nVitenidoS se<*>. c nOl., Jifesimi loctn familiar 

Heiad»í,iCÍ • P o r o t r a P a r t e-
—¿Por qué Correos na "j^p^S^c-ras de trabajo ne 

aquel servicio público ejemPj|eDÍ»<^er el importe anual 
vertirse en una organización 

na mejor que 
mundiales similares, 

postal 

los resultados obtenidos 
con un margen de error 

De los 30.901 objetos 
5tf; uesto familiar. 

es el panorama del turismo 
acerca el final de un ejercicio 

± !>'¿reinal 

los plazos6de tiempo PieV!.%do ^¡h^y bueno. El año turístico va a 
dos, lo que representa un g1 >ep 

dad del 99,5 por 100. Aféio 0 

30.752 llegaron a su destino> & 
los plazos de tiempo preV%do d eL, 
dos, lo que representa un £ &¡J.ePcional. Previ en agosto que tener un muy buen año, el 

„»x^ r?c RABA'£%* ° tercero de nuestra historia. Y «EL TELEFONO Eb o v„ * qüe m e q u e d a r a c o r t o V a a s e r e l 
—¿Por qué la Telefónica ep^ O e l s e g u n d o e n orden. Eso lo 

sablemente las tarifas ?•",* gl s n V S d e n t r o d e d o s meses. Pero va a 
cuta en mejoras apreciaDieSj^a .̂  claramente a mil novecientos 

—La pregunta así forn» \efle!l^\ *0 1ue e s m a s importante, no 
ajusta a la realidad. Vfzfna^im^ meses punta, sino en los in-
cuenta que 

íoQ" fi*di m e s e s punta, sino en ios m-
íe si comparamos i en (ios, o„e es lo que más nos benefi-

abonado" al servicio telefon,
e„ d^^os . Y el aumento de ingreso de 

ña con lo que se satisface $ i ^cederá en un veinte por ciento 
_„Í„„„ ™„„o „/,<: «icón1' ^ Pasado. 
países europeos, 

EL TURISMO, CLAVE 

—¿Qué representa el turismo en el 
conjunto de la economía nacional? 

—Unos cuantos datos hablan más que 
cuanto yo pueda decir: Es el primer sec
tor de la exportación, representa más 
que el agrícola, que el de vehículos, que 
el minero. Se eleva a más de un veintiu
no por ciento de nuestras exportaciones. 

Da trabajo a más de un millón de 

Í
>ersonas. Ocupa a un ocho por ciento de 
a población activa. Y es un sector que 

sigue generando empleo en muchas zo
nas, aunque tiene el problema de la esta-
cionalidad. 

Introduce en el mercado internacio
nal muchos productos españoles, crea 
hábitos de consumo. Un veinte por cien
to de lo que gastan los turistas lo gastan 
en compras diversas. 

El consumo turístico en mil novecien
tos ochenta supuso un billón cuatrocien
tos mil millones. La cifra es impresio
nante. 

Es la primera partida de entradas de 
divisas en nuestra balanza de pagos. El 
año mil novecientos ochenta ingresó di
visas casi por valor de siete mil millones 
de dólares. 

—¿En qué medida el nuevo Estado de 
las autonomías va a afectar a la organi
zación de los tres grandes brazos de su 
Ministerio: los transportes, el turismo y 
las comunicaciones? 

—Afecta a los tres, aunque en distinta 
medida. Poco a las comunicaciones y 
bastante en el turismo. En cuanto al 
transporte, al modo que más afectará es 
a la carretera. 

La idea central que estamos poniendo 
en práctica es la de coordinar los esfuer
zos de la Administración Central con los 
de las comunidades autónomas y entes 
preautonómicos. Ni el turismo ni los 
transportes se pueden trocear, y no di
gamos las comunicaciones. Son no sólo 
de ámbito nacional, sino internacional. 

—¿Tienen razón quienes aseguran que 
esas áreas deberían permanecer 
íntegramente dentro de la esfera de com
petencias del poder central? 

—Creo que ésa es una postura maxi-
malista. Hay aspectos que se deben 
transferir, y asi lo estamos haciendo; y 
al acercar la gestión a los problemas, el 
servicio será mejor. En cambio, dividir 
la promoción exterior, la red de ferroca
rriles o el sistema de navegación aérea, 
no sólo sería absurdo, sino imposible. 

RELACIONES CON 
LOS ENTES LOCALES 

—¿Cómo deben ser las relaciones de su 
Ministerio con las Administraciones loca
les? 

—De colaboración y mutuo respeto. 
Creo en las ventajas de la autonomía 
municipal y provincial, recogida en los 
artículos 139 y 140 de la Constitución. Y 
esa autonomía afecta no sólo al Estado, 
sino a las comunidades autónomas. Pero 
la autonomía municipal implica conjun
tamente derechos y deberes, gestión y 
responsabilidad. Si un municipio tiene 
la gestión de un servicio, tiene que tener 
también las consecuencias de su gestión. 
No se puede defender que administre 
(bien o mal el municipio y que pague el 
Estado. Eso sería la ley del emoudo. 

Creo en la necesidad de coordinación 
responsable en los tres campos. Pense
mos en los municipios turísticos, en el 
transporte urbano, en la incidencia del 
ferrocarril o los aeropuertos sobre el ur
banismo, en la infraestructura de servi
cios de teléfonos o de carreteras. Sin una 
buena colaboración, todos estos proble
mas serían mucho más difíciles de resol
ver. 

—Para terminar, yo le preguntaría al 
ministro si, a su juicio, existen razones 
serias para mirar con optimismo el inme
diato futuro de nuestro país. 

—Pues yo creo que sí. Rotundamente, 
sí. Tenemos un buen sistema de Estado, 
montado sobre tres ideas básicas: sobre 
una Monarquía que ha demostrado su 
capacidad y su convicción, sobre una 
Constitución que crea un sistema demo
crático, el único posible para nuestro 
país, y sobre una admisión general del 
Estado de derecho. Esas tres circunstan
cias raramente se dan en la historia de 
España, y si las desaprovecháramos 
seríamos muy insensatos. Si a eso añadi
mos la existencia en este momento de 
un presidente del Gobierno con capaci
dad, con seriedad, con rigor y con un 
gran sentido de la responsabilidad, creo 
que se produce un conjunto de circuns
tancias enormemente positivas. Ade
más, creo que nuestra sociedad es una 
sociedad moderna y europea que en su 
inmensa mayoría desea vivir como en 
los países de Europa occidental. Sólo 
unas pequeñas minorías pueden inten
tar romper esa convivencia. Si se com-
f>aran nuestros grandes problemas con 
as conquistas obtenidas, deberíamos lle

gar a una conclusión optimista. 
Texto: Pedro CALVO HERNANDO 

Fotos: Asunción ABAD 

«El nuevo Estado de 
las autonomías afecta 

poco a las 
comunicaciones y 

bastante al turismo. 
En cuanto al 

transporte, el más 
afectado es el de 

carretera» 

«El balance del año 
turístico va a ser muy 
positivo, incluso uno 
de los mejores de la 

historia» 

«En Renfe es preciso 
reducir el déficit y 
no pretender dar 

servicios que otros 
tipos de transporte 
pueden ofrecer en 

mejores condiciones» 

«Correos no funciona 
tan bien como lo hacía 
en los años sesenta, 
pero funciona mejor 

que la mayoría de los 
servicios mundiales 

similares» 


